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concede a _nuestra poetisa son consagratorias. E-1 eminente crí­

tico dice de Stella Corvalán que «es su poesía. leve. tenue. deli­

cada como los velos de la r�ina Mab. Como un suspiro. Como una 

añoranza que se diluye apenas sentida. Como una esperanza 

que se quiebra apenas entrevista. Cerno una ilusión que se des­

hace apenas formada». Nada podemos agregar. sino que agra­

decer n nuestra poetisa su poem ario. y agradecer tan: bién con 

grande admiración a Roberto F. Giusti. su confesión. cuando dice 

que «conserva la fe en la juventud. en.el talento y en la poesía>. 

-FRANCISCO SANTANA.

• 

UN ABISMO ENTRE DOS GENERACIONES 

Es interesan te seguir a James T ruslow Adams. notab1e 

pcnl!ador norteamericano. en la tarea de escru t2.r el prob1ema 

que se rehere a una especie de beligerancia que existe entre 

la generación representada por la juventud y la del hombre ma-

duro. °'

Cuando se es joven se oye decir siempre a los padres. que 

•u generación tenía mayor fortaleza para ia lucha por la vida.

y que. en cambio. la actual no posee aquellos atributos que

la hacen apta para ella.

Estimo que la apreciación descansa sobre una base fa.Jsa. 

porque cada generación tiene sus probíemas especiales. y por 

lo tanto es inadmisible generalizar. a:hrmando la superioridad de 

una sobre la otra. 

James T rus lo� Adams a hrm a tex tualm en te que <'tanto jó­

venes como ancianos deberían reconocer que. ais1adamente. ni 

los unos ni los otros pueden formar una sociedad normal y sa­
tief acto ria. 

Si la juventud es dueña de esperanzas. y de idealismo. "./ 

de energía más amplios. los hombres maduros y los que peinan 
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canas han acumulado. en cambio. más amplios conoci.nientos. 
La sabiduría no se adquiere a través de unos cuan tos libro!!! 
de texto y de algunas lecturas. sino por el camino de la ex­
periencia. de la que Benjamín Fr�nklin dijo que «S>ostiene una

costosa escuela:.>. Es e vid en te q us un hombre de 25 años no ha­
brá podido aprender en tal escuela tan to· como el que haya 
llegado a los 50. Se ganan algunas c�alidadcs: posiblen-.ente se 
pierden otras. Lo que cada generaci6n. tiende a pasar por alto. 
es que la otra está so-metida a pruebas especiales y tiene sus 
peculiares preocupaciones 11>. 

Se ha declarado qu.e la juventud actual acusa a la ante­
rior del estallido de la mayor hecatombe que ha aso,lado a la 
humanidad. lo que es un profundo error. pues I-Ii tler y 1'---í us­
solini han asumido el poder total entre los 35 a 4� anos. con­
oolidando sus regímenes en ia juventud. 

Es te fenómeno se pre sen ta s1em pre en la forma anotada. 
porque la juventud saturada de ideales, es víctima siempre de 
las maquinaciones de aquéllos que amparándose en falsos na­
cionalismos. saben explotar los impulsos generosos de ella. 

En el momento en que vi vimos no se pueden hac�r recri­
m1nac1ones. porque tan to jóvenes como v1,eJ os gozan de los 
mismos privilegios y participan de iguales sufrimientos. Absur-­
do sería que un joven inculpara a su padre de no ir al frente 
de batalla. pues la guerra total signihca tal vez mayor peligro 
sn la retaguardia. 

El pensador nortean1ericano ahrma que la generación del 
futuro será más feliz. si se actúa con energía. y concuerdo 
con él. pues el mundo se habrá reformado en grado apreciab!e. 
ya que· los grandes sufrimientos puri hcan al ser humano. Y lo 
hacen menos egoísta. 

Los pueblos que no sufren decaen. y la historia ha corro­
borado mi ahrmación. pues la molicie destruye siempre las rr.e­
jores virtudes humanas. 

Es una verdad irrefutable aquella que se fundamenta en 
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que jamás ha existido un mayor divorcio entre la juventud 

actual y la generación anterior. El siglo X X se puede dehnir 

como el de e (a ,naquinaria . mientras el pasado v1 vió en los 

albores de la industrialización. 

El concepto de la vida que hene la juventud actual dihere 

del que po.see la generación madura. El ambiente es diametral­

mente opuesto. pero esto no impide que puedan llegar a com­

prenderse recíprocamente. Sería hacerle un cargo injusto a la 

generación anterior. ahrmando que ha descuidado tota!rr:ente 

la educa <'ÍÓn de los jóvenes. Tal vez ha habido desidia a] su­

ministrarle al niño las cosas que .lo hacen feliz >: .. es decir. faci­

litándole la vida. y con ello perjudicando su porvenir. El ni no 

debe em pe.::ar por conocer primero sus deberes. y en seguida ad-
' 

quirir la noción de sus derechos. En la sociedad actual la· ju-

ventud no piensa sino en sus derechos. y lo vida que trene 

obligaciones para con ella. 

Cuando se medita en las vicisitudes del futuro. en que el 

individuo debe prepararse seriamente para la lucha por la vida. 

es necesario comprender que las debilidades que revisten cierto 

carácter paterna l. conducen irrem isiblen1en te a la formación de 

un ser desgraciado. que destila amargura en su convivencia so­

cial. 

Proféticas suenan las palabras de James Truslow Adams. 

cuando asegura que «si esperamos que la generación joven 

aprenda la lección fundamen.tal de la democr;cia-que las obli­

gaciones son primero que los derechos-¿qué podemos decir de 

nosotros mismos? Toda distinción de clases es siempre nociva, 

rero la más torpe de todas es la que no reconoce o tra base 

que la edad. La juventud. en grado considerable. ha rrinciriado 

a organizarse como partido adversario a la edad rnadura. Me 

parece esencial que las generaciones traten de salvar el nuevo 

abismo que se va abriendo entre elJas y que se complementen 

en lugar de atacarse: que se complementen como se comple­

mentan marido y _mujer en un matrimonio feliz. Pero la ju-
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ven tud no sentirá res pe to por los hom bre.!J de edad. ni los se­
guirá. a n1.enos que descubra en ellos carácter y sabiduría. El 

dinero no es for.zosamen te un benefactor social. « Un bolsillo 

bien provisto no basta para hacer un buen padre». 
En este mamen to crucial para la vida de los pueblos. ha.y 

que inculcarle claramente a la juventud que debe saber -=sen.ti:­

SllS obligaciones». mientras los hombres maduros. animados de 
un verdadero espíritu social. señalan las responsabilidades G. ue 
habrá de asumir en un mundo enloquecido por las pasiones de 
los hombres.-JORGE MATTA C.

-

CRÓNICA MÍNIMA DE UNA GRAN POESÍA. por Andrés SabeUa 

El Norte. soñando sus diamantes que avanzan hasta los 

rastros más puros de un cisne horizontalmente estremecido: el• 
Norte de la historia sin lluvias y la sal levantando en las vena� 
su jacinto hrme y aventurero. ha visto cómo Andrés Sabella ha 

1lamado su nacimiento para prolongarse igual que un cántaro 
caprichoso de guitarras. 

Digo que allá .nació: digo que el N arte quemó sus pasos. y 
su boca besó entonces el sol que. tatuado en el pecho. supo que 
el poeta iba ya sumando talismanes maravillosos. Y cuando sus 
manos palparon la roca. su corazón corría por el cauce de los 

1 archipiélagos: y cuando su voz dió a conocer la estre!la. rura 

mentira fué el refugio de la rosa. pura mentira el humo. la jarcia 
o el pez: pura mentira el pájaro que brilla sin la espera. Poesía
entonces, como él dice ... ¡Mentira purísima! ...

¿De quien puede hablarse entonces? Porque un hombre que 
edifica su brújula y se entrega al puro eco de su rebeldía Y de su 
eueño, de su pena y de su alba. tiene que rondar. acaso en la ter­

tulia más cristalina de locas y tibias mariposas. Hablamos en­
tonces de un voeta. Y de un poeta. que an1a la poesía • porque 




